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  A mis hijas Tatiana y Lara y a mi hijo Axel, que me enseñaron y me siguen enseñando el significado profundo del amor incondicional.


  Introducción


  Este libro intenta hacer la vida un poco más sencilla, disipando temores, y propicia un especial acercamiento a nuestros hijos.


  La mayor parte de los temas elegidos tienen que ver con la mirada que construí acerca de la crianza de los niños. Los diversos conceptos teóricos serán expresados sólo cuando éstos resulten útiles para entender la situación, o, en todo caso, para brindar una alternativa eficaz a un problema. Las breves anécdotas ilustrativas permitirán asomarnos al mundo del niño, ese ser misterioso que nos mira, que llora y sonríe ante nuestros gestos, que tal vez todavía no sabe hablar y ya nos quita el sueño. Se presentan situaciones que pueden ayudar a mejorar la convivencia saludable con uno mismo, así como con los demás adultos que comparten la crianza, y sobre todo con los propios hijos. Los nuevos padres ofrece herramientas para conocer ese mundo. Este conocimiento, junto con el amor y la intuición de padres, favorecen un acercamiento al niño y a su mundo, para ayudarlo a crecer feliz.


  En el arduo pero infinitamente gratificante camino de la crianza, todos necesitamos, en algún momento, corroborar que estamos en la senda adecuada, para que, si no fuera así, poder rectificar, reparar, y construir otra relación mejor. Los nuevos padres intenta ser, entonces, una guía, un acompañamiento en el recorrido por el mundo en el que nos sumergimos cuando comenzamos a criar. Un mundo donde a veces se confunden sentimientos y pensamientos propios y ajenos; un mundo donde es necesario reconocer-se en el propio camino de ser padres.


  A partir de la experiencia de convertirnos en padres, se incorpora un nuevo lenguaje a nuestras vidas. Hay palabras y gestos que comienzan a convivir en nuestras relaciones con la pareja y con los otros, como aquellos que se encargan de la educación y de la salud de los hijos. Entre estos signos, la palabra es privilegiada, porque crea sentido. La palabra no es neutra; puede acariciar, pero también puede golpear, según cómo se la utilice. Reflexionar sobre cómo pensamos y cómo utilizamos las palabras enriquece nuestra calidad en la crianza.


  Recuperar el valor de la palabra es uno de mis mayores deseos. Y es el valor de la palabra lo que quise plasmar aquí. Las palabras que se pronuncian, las que se piensan, las que se dicen sin pensar, las que “salen” de uno con conciencia y responsabilidad mientras se está criando a los hijos; es decir, en todo momento.


  ¿Qué nos pasa cuando ese bebé tan esperado, que fue creciendo dentro del útero materno , finalmente llega? Su piel tiene un color y un olor especiales, y algunas arruguitas. Su respiración es extraña, aun para esa mamá que lo recibe en sus brazos. Se miran, se sienten, se escuchan. El bebé está ahí, llora, mueve las piernitas… ¿Tal vez le duele algo?


   


  ¿Qué hago, cómo lo agarro, tengo miedo de que se me caiga?


  ¿Me siento segura cuando lo tomo en mis brazos?


  ¿Me siento yo abrazada y amparada por alguien en estos momentos?


  No se prende fácil, le cuesta un poco y me duele…


  ¿Me ve, me escucha, siente mis caricias?


   


  Éstas son algunas expresiones de los sentimientos que se vivencian frente a esta inédita experiencia de convertirse en madre, aunque se tengan muchos hijos. Ese bebé imaginado, soñado y deseado se hizo finalmente presente en cuerpo y alma. Siente y muestra su temperamento desde el comienzo.


  Y así como desde el momento en que se gestó, hasta que vaya logrando su progresiva autonomía, necesitará de adultos que lo acompañen “poniendo el cuerpo”, para poder madurar, desarrollarse saludablemente y crecer.


  ¡Qué responsabilidad poder entender lo que necesita y lo que quiere el bebé!


  La alegría y el miedo surgen mientras se atraviesa esta nueva experiencia: convertirse en madre, convertirse en padre. Pero, ¿qué necesita un bebé?, ¿qué necesita una mamá?


  El bebé, para crecer, necesita alimentarse, tanto física como emocionalmente, y para poder nutrirse en ambos sentidos nos mostrará sus sentimientos, emociones y demandas a través de las diversas expresiones de su cuerpo. Las manifestará con su mirada, su llanto, su sonrisa, sus movimientos, su forma de dormir y su manera de alimentarse, para que comprendamos su satisfacción o su malestar. No hay ningún aprendizaje que no esté registrado en el cuerpo.


  El cuerpo es más que la suma de sus características y necesidades biológicas (hambre, sueño, cólicos, llanto, ictericia, sarpullido, irritación). El cuerpo es lo que se va construyendo a partir de la relación que cada mamá establece con su hijo, incluso antes del nacimiento cuando es una mamá biológica, y a partir de desearlo, imaginarlo y recibirlo en casa, cuando es un hijo del corazón.


  Los bebés nacen con un cuerpo dado, con sensaciones desorganizadas, respuestas a estímulos que provienen desde dentro de su cuerpo y desde afuera. A veces nacen antes de tiempo, frágiles, pequeños pero fuertes, muy exigentes o tremendamente tranquilos y buenos. No hay un bebé igual a otro. Somos los adultos los encargados de ayudarlo a organizar ese mundo aún caótico, desconocido, tal vez amenazante, y de calmarlo, aliviarlo y, por sobre todas las cosas, sostenerlo.


  De cualquier manera que ese bebé haya venido a nuestras vidas deberá ser “adoptado”, es decir, reconocido y aceptado para ser quien vaya a ser. Y éste será todo un misterio y un enigma por descifrar.


  La mamá también necesita fundamentalmente sentirse cuidada y sostenida para ponerse a disposición de su bebé y tener las fuerzas suficientes para cuidarlo y contenerlo. Esa cadena de lazos y sostenes permitirán que se vaya construyendo ese andamiaje interno que tanto ella como el bebé necesitan en los primeros tiempos.


  Es el objetivo de estas páginas acercar a las madres y a los padres de hoy las preguntas y las herramientas que, desde el amor, nos permitan construir este especial trayecto de la vida.


  
    1


    El cuerpo del niño


    MÁS ALLÁ DE LA BIOLOGÍA

  


   


  1.1. DIFERENCIA ENTRE ORGANISMO Y CUERPO


  Así como un edificio necesita cimientos y un andamiaje externo para ser construido, el bebé –y luego el niño pequeño– precisan para ir creciendo, exactamente lo mismo. Un primer sostén para avanzar sin riesgos de derrumbe. Los adultos somos los seres esenciales que vamos a proveer esa estructura y fortaleza exterior-interior.


  Según sea la calidad de esta construcción, el bebé irá adquiriendo hora tras hora, día tras día, los propios recursos necesarios para ir creciendo. Y poco a poco se irán retirando aquellos andamios de apoyo que han sido necesarios en su momento y ahora ya no lo son.


  A veces sucede que estamos muy preocupados por satisfacer inmediatamente lo que creemos que el bebé necesita de manera práctica, sin detenernos a mirar que tal vez no es siempre hambre, ni dolor, y sí necesidad de brazos, upa y mimos para calmarse.


  Si anteponemos siempre una acción más orientada a lo orgánico o biológico y respondemos de manera inmediata, quizás nos perdamos darle lo que verdaderamente más necesita: cuerpo. Nuestro cuerpo cerca del suyo. Calor, abrigo, brazos seguros que sean los garantes de ese cuerpo pequeño que precisa crear unos bordes que aún son difusos para sí mismo. En este vínculo original entre el cuerpo de la mamá y su hijo se funden y se fundan ambos.


  Esta experiencia corporal trasciende y supera lo estrictamente corpóreo. Es la experiencia que le asegura al cachorro humano su supervivencia, su ser. Como dice el psicomotricista y psicoanalista Daniel Calmels “El cuerpo se construye en cercanía y contacto con el cuerpo del adulto […] y éste es el sostén (su base de sustentación)”. Los adultos –y en especial su mamá y su papá– representan su base de sostén y apoyo, para luego, con el tiempo, ir de a poco convirtiendo su función en acompañamiento, invitándolo a que cada día sea más autónomo. Pero ¿cuál es la relación corporal entre el niño pequeño y el adulto, en la crianza a lo largo en sus primeros seis años?


  Como toda relación, es dinámica y va transformándose a medida que el bebé crece y gana confianza y autonomía. Y es en este punto de la autonomía progresiva de los cuerpos, que se van logrando simultáneamente la ansiada autonomía de su yo, su pensar y su hablar. Cada vez va a necesitar menos de la mamá físicamente presente. Lo paradójico de esta creciente autonomía es que, para que se forjara y se fortaleciera, tuvo que haber habido previamente un período de enorme dependencia necesaria, de enorme unión y fusión que garantizara que este despegue sea hecho de la manera adecuada y en el momento justo, y no como un salto al vacío.


   


  1.2 EL LLANTO. ENTRE EL DESEO Y LA DEMANDA


  Casi todos los niños lloran al nacer; es la primera manifestación sonora de su existencia. El llanto aparece como respuesta a una situación que les produce malestar. Luego, lloran para comunicar que sienten hambre, sed, incomodidad, cansancio o soledad. También es normal que los bebés atraviesen un período de irritabilidad y llanto durante la tardecita o la noche. Más adelante su llanto se va haciendo más específico. Pero si no fuera por el llanto, un bebé no tendría posibilidad de expresar sus emociones y ser atendido.


  Poco a poco, va ir adquiriendo nuevos mecanismos para comunicar sus sensaciones. La difícil tarea de los padres es ir comprendiendo día a día los diversos matices del llanto, sin asociarlos inmediatamente con el hambre o con el sueño. Porque de ser así, lo más probable es que se provea el alimento o el chupete, que lo calmará por un rato, pero que el motivo de su malestar persista y no sea detectado.


  Por lo general, los niños demandan más de lo que necesitan y ésta es su condición natural. Son puro deseo. El tema es cómo reconocer la diferencia. Primero, entendiendo que cuando son muy bebés, verdaderamente la libre disponibilidad a su demanda es un acto de amor que permite en los primeros tiempos la conexión con su mamá o con quien cumpla la función materna.


  • El bebé busca la mirada de la mamá, o del adulto que lo sostiene. Este cachorro humano necesita mucho cuerpo, olor, textura, sabor. El momento de su alimentación es una situación ideal para profundizar el contacto (visual, auditivo, táctil). En el encuentro de ambas miradas, con palabras suaves, con caricias y mimos, se va estableciendo ese lazo invisible, indescriptible que fortalece el vínculo entre ambos.


  Lo que pide un bebé cuando demanda es amor, en todas sus vertientes. Desde ser alimentado sintiendo el calor y el olor de quien le provee el alimento, por el simple hecho de sentir nuevamente y a cada rato, algo de la experiencia vivida in utero –y luego perdida– de protección, límites corporales y seguridad.


  Lo que pide un bebé –y también el niño pequeño cuando desea– también es referido al amor, pero no solo al amor hacia el otro sino al amor hacia sí mismo. Suena difícil, pero al mostrar sus ganas, y su necesidad de que éstas sean detectadas por los adultos, reafirma que es amado, tenido en cuenta, satisfecho. Y esta experiencia vincular también alimenta su ser y su autoestima.


  La capacidad de desear se gesta en cada experiencia de vida, cuando frente a cada necesidad cubierta en los tiempos tolerables de espera según la edad de los bebés y los niños, la experiencia de satisfacción, de placer, de plenitud quedará registrada en su cuerpo y en su aparato psíquico, aunque dure un ratito.


  El deseo nunca se termina de satisfacer –por suerte, porque nos permite seguir deseando– pero mientras criamos, parte del objetivo es poder acercarnos a los niños pudiendo estar atentos a ellos y sus deseos primordiales, pero sin sentir que debemos satisfacerlos siempre, ya y en todo momento.


  • Amamantar es una oportunidad y una posibilidad maravillosa, que no debe tornarse una obligación. Porque si ésta se interpone entre los cuerpos, más que fusionarlos, los separará antes de tiempo.


   


  
    —Mi hijo tiene ocho meses y, mientras le doy la teta, mira para el otro lado, no la deja, pero me estira el pezón y parece que no le interesara.


    —No es para preocuparse, todo lo contrario; tal vez en ese momento esté muy interesado en los estímulos externos, que lo atraen y lo distraen. Es una señal de crecimiento.

  


   


  ¿Qué siento cuando no puedo alimentar tranquila a mi hijo? ¿Cómo fue mi día?


  ¿Qué necesito para conectarme con él?


   


  1.3 LA PIEL ES SU YO.

  APRENDIENDO A JUGAR CON EL CUERPO


  Somos cuerpo y la piel envuelve nuestro ser. Ya desde bebés, este órgano tan extenso nos conecta con el adentro y con el afuera. Cuando una mamá y su hijo se encuentran cuerpo a cuerpo se fusionan en un solo ser. Son uno. Y eso es lo que idealmente el bebé necesita para poder vivir, y sentirse seguro y protegido. Es lo que necesita para ser. El psicoanalista francés Didier Anzieu –conocido por su teoría del “yo-piel”– sostiene: “El yo-piel ejerce la función principal de interfaz entre el psiquismo y el mundo […] y a través de la sensibilidad táctil, el niño pequeño ejercita tocar con los dedos su nariz o boca, la oreja o su pie. Y sobre el reflejo de este modelo táctil, se desarrollan las otras sensibilidades del yo- piel (verse, escucharse, aspirar, probar) y la reflexibilidad y el pensamiento verbal.”


  Al principio la mamá –o quien ejerce la función maternante– y el bebé tienen como “una piel común”, y poco a poco, con el tiempo, el niño pequeño irá pudiendo adquirir “su propia piel”, y construirá su propio yo y su manera única de pensar.


  Todas las experiencias corporales son experiencias de vida en la primera infancia y pueden ir dejando huellas y marcas de diferentes profundidades.


  Entre los tres y los cinco primeros años de vida, se construyen las matrices de aprendizaje, y entre ellas, se encuentra el modo de vincularse esa mamá y su bebé a través de la piel.


  Anzieu también agrega que la piel proporciona una envoltura para el cuerpo y el yo proporciona una piel a los pensamientos. Pensémoslo en relación con el cuidado del bebé y el niño: En la medida en que nos sentimos protegidas (envueltas) por otro que puede contenernos, cobijarnos, podemos, a la vez, envolver a nuestro hijo, protegerlo, y dedicarnos más de lleno a él.


  Cuando hablamos de “abrigarse como una cebolla”, hablamos de capas que protegen, conservan el calor y la temperatura que necesitamos para sentirnos bien. Podemos pensar, entonces, que ayudar a crecer a un niño es incomodarlo, sacar alguna capa de cebolla que ya no necesita, para que pueda crecer…, tener un poco de “frío” y procurar su propio abrigo que lo envuelva. Pero para eso, previamente tiene que haber tenido y vivido el tiempo de la experiencia de la piel compartida.


  La piel le da límites al cuerpo que solo con los meses el bebé va a ir descubriendo. La piel contiene historia y registro de las experiencias vivenciales de ese bebé o niño pequeño en el vínculo con sus figuras maternantes. A través de la piel, se puede sentir, placer, excitación, dolor, su tonicidad puede ser buena, o quizás no tanto.


  • Tocando y observando la piel podemos descubrir algo más de nuestro hijo y de nosotras mismas respecto de él. ¿Qué nos produce su olor, su color, su textura?, ¿qué nos da ganas de hacer? ¿Nos gusta tocarlo, dejarlo en la cuna, apretarlo, acunarlo, estimularlo?


  • Es recomendable dejarlo chupar los objetos. El acto de llevarse algo a la boca es un acto creativo, de investigación y curiosidad. Con resguardos, cerca, démosle con nuestra mirada el permiso para que lo haga. (Y si no estamos de acuerdo, toleremos su frustración y su enojo sosteniendo nuestra decisión.)


  El juego de la mamá con el bebé le permite a éste experimentar el placer de descubrir el mundo y darse cuenta de sus propios límites corporales. Busca en la mamá el soporte, el sostén y el apoyo necesario para lanzarse a la aventura. Jugar es la forma que tienen los bebés y los niños de descubrir el mundo y de descubrirse ellos mismos; entonces, jugar es sinónimo de vivir, y la experiencia se da de manera permanente. En esta acción creativa constante va creciendo y se va conociendo.


  Los primeros juegos son con la mamá, con su cuerpo, con sus manos, con la voz, piel a piel, pero las maneras de jugar van cambiando a medida que los chicos se van desarrollando, en lo físico, en lo psíquico y en lo social.


  La forma de apropiarse de los objetos, de conocerlos y de descubrirlos, es a través de la boca, del acto de chupar. El niño aprende a través de esta parte de su cuerpo que predomina, a conocer los objetos interactuando con ellos. Por eso es importante, dejarlo que se lleve a la boca objetos que no sean riesgosos, y permitirle que los moje con su saliva, los muerda, los estire. Así conoce. Así aprende, así in-corpora –mete en el cuerpo y en su experiencia, la información, la vivencia–. Al chupar un objeto, el bebé está pensando, está utilizando su intelecto.


  EMPEZANDO A RECONOCERSE


  Al principio, el bebé no puede sostenerse por sí mismo, no tiene aún una imagen corporal propia constituida, ni puede reconocerse en un espejo. Éstos son logros que adquirirá con el tiempo. Por eso la mamá sostiene, desplaza y contiene a su hijo con su propio cuerpo. De su modo de sostenerlo corporalmente, dependerá en parte cómo ese hijo se sienta. Si protegido, seguro, inquieto, inestable, desconfiado, relajado.


  Pasar de los brazos al piso le llevará un tiempo. Cuando quiere bajarse, investigar otras superficies más allá del adulto, ya está en condiciones de ser acompañado y sostenido de una manera diferente. De nada vale insistir en lo mismo. Tal vez los brazos ya no sean su lugar preferido; tal vez acepte la mano, requiera la mirada, la aprobación, que son otras formas más sutiles –pero no por ello menores– de seguir sosteniéndolo.


  EL ESPEJO, EL GRAN DESCUBRIMIENTO


  Reconocerse a sí mismo, reconocer a mamá. La autovaloración deriva de la visión que tienen del niño las personas que son importantes en su vida, especialmente su mamá y su papá –y/o quienes ejerzan las funciones materna y paterna– y la imagen que le devuelvan de sí mismo. El niño crece a partir de esta mirada amorosa, así como crecen la imagen que va armando de sí mismo y su autoconfianza.


  Al principio, entonces, encontrará en sus afectos su propia imagen, su reflejo, para luego descubrirse a sí mismo cuando se reconozca frente al espejo. Alrededor de los ocho meses sucede el gran descubrimiento. El bebé se da cuenta de que esa personita que se refleja en el espejo ¡es él! Ya comienza a diferenciarse de su mamá, a darse cuenta de quiénes son los conocidos y a registrar a los extraños.


  • Es importante estar atentos a sus pedidos corporales y a sus gestos. (“Lo estoy teniendo en mis brazos, tiene nueve meses... ¿qué me esta pidiendo ahora?” “¿Lo bajo?” “¿Tengo miedo?”)


  Esto puede producirle angustia, malestar y enojo. Alrededor de los siete a nueve meses, el bebé experimenta lo que el psicoanalista austronorteamericano René Spitz describió como la “angustia del octavo mes”. Esta etapa se origina en el darse cuenta de que la mamá es otra persona, separada de él. Por lo tanto, se angustia y llora cuando la ve irse o desaparecer de su vista. Siente que no va a volver, y esto le provoca una sensación de pérdida. Por un lado, la reconoce como persona diferente, pero aún, por su edad, siente que si no la tiene enfrente, no existe, desaparece para siempre.


  Éste es un momento ideal para introducir el juego de aparecer y desaparecer, con un pañuelo o cartoné, y así ayudar al bebé a que vaya comprendiendo esta nueva realidad: que las personas permanecen en su vida aunque no las vea concretamente. Con el tiempo, irá dándose cuenta de que, aunque su mamá no esté en la misma habitación, está, no desapareció, existe. Esto se llama –desde el punto de vista del aprendizaje– noción de permanencia del objeto.


  Es recomendable, especialmente en este período, que cada vez que las mamás se vayan, puedan despedirse de su hijo, y que con palabras sencillas le digan que volverán en un rato. No es conveniente ausentarse sin avisar. El bebé deberá transitar este período muy acompañado, hasta que vaya pudiendo internalizar a su mamá y recupere la estabilidad emocional, producto de su crecimiento.


  Desde el punto de vista físico, el bebé ya puede desplazarse e ir en busca de su madre, porque reconoce su ausencia, ausencia que aún no puede metabolizar, aceptar ni comprender. Además, todavía necesita brazos que lo sostengan, lo calmen y lo protejan, y a la vez, que esos brazos sean los de una persona afectivamente importante para él, que lo pueda calmar, acunar, tranquilizar y cuidar.


  Los logros motrices del bebé lo van a ir ayudando a elaborar estas pérdidas transitorias de su mamá sin angustia, en la medida en que pueda ir en su búsqueda, hasta que vaya ganando autonomía de movimiento e intereses propios.


  Si ha habido una gran unión entre esa mamá y su bebé, esta separación, y la conciencia de que no son la misma persona, podrá tolerarse mejor. Esta mamá, que antes estaba afuera pero era parte de él, ahora se internaliza en ese sentimiento de que “mamá me ama incondicionalmente, a pesar de que no la veo físicamente en este momento”.


  Estos alejamientos cada vez pueden ser más tolerados si hubo mamá que sostuvo y estuvo. Ésta es la puerta de salida y la habilitación para que ese bebé salga al mundo sin angustia. Sin miedo a perder a su mamá y sin temor a ser olvidado o rechazado.


  TENERLO A UPA NO ES LO MISMO QUE SOSTENERLO


  Tampoco mirar es lo mismo que ver. Cuando alzamos a los bebés, ellos necesitan sentirse bien seguros y sostenidos. A veces, se tiende a tirarlos al aire o hacerles “avioncito”, y estos juegos, si son bruscos, pueden provocar en los chicos cierta inquietud y miedo, aunque se rían sin parar. Ellos necesitan brazos. Que los alberguen, que los sostengan, que los mezan, que los rodeen, que los hagan sentir seguros pero, a la vez, que no los hagan sentirse retenidos, muy “agarrados” ni asfixiados.


  Algunas mamás tienen en brazos a sus hijos pequeños casi de manera permanente. Habrá que observar cuál es la necesidad de ese niño: si permanecer a upa, o bajarse de vez en cuando para deambular a su manera por el mundo (el piso será su plataforma de despegue para nuevas experiencias). Pero para ello, así como necesitó mucho cuerpo y upa en los primeros tiempos, si lo observamos, irá dando señales de querer lanzarse a la aventura.


  No hablaré de una edad cronológica específica pero sí de un período en el que sus necesidades y deseos van cambiando, a partir de que comienzan a gatear y se sostienen sentados por sí mismos


   


  Notaste que tu hijo quiere tirarse de tus brazos o aspira a algún lugar y objeto. ¿Qué sentís frente a esto? ¿Dejás que vaya a su manera o lo retenés en brazos y lo llevás?


   


  Es el bebé –o el niño pequeño– quien marca corporalmente sus propios ritmos y necesidades, que no siempre son lineales. Todo lo contrario. El crecimiento es desprolijo, con idas y vueltas, y no en todas las áreas simultáneamente. Y los brazos de mamá representan la seguridad si son brazos seguros, el sostén, si permiten que el bebé se relaje y afloje en ellos, la confianza, y también la posibilidad de salir de allí cuando esté preparado y lo desee.


  • Nuestro enojo o incomodidad puede fijar algunas conductas “pegoteadas” de los chicos –y tal vez de los adultos–. Con el ánimo de que hagan cosas, intentamos expulsarlos a la vida antes de tiempo y por ello se resisten (adaptación al jardín, cumpleaños, actividades extra). ¿Cuál es el apuro? ¿Por qué intentamos “sacárnoslos de encima”, qué sentimos en ese momento? ¿Podemos percibir cuál es nuestro pensamiento o nuestra incomodidad? ¿O actuamos por impulso o repetición?


   


  
    —¿En algunas ocasiones te sentís asfixiada o presionada cuando tu hijo te reclama upa, brazos, cuerpo? ¿Cuándo identificás ese momento: cuando en un cumple se aferra a vos y no quiere integrarse al grupo? ¿Cuando lo dejás con la abuela o la persona que lo cuida para irte a trabajar? ¿Cuando es la hora de dormir y no quiere ir a la cama de la mano del papá?


    —¿Qué sentís? ¿Que ya debería ir a jugar en el cumple con la animadora? ¿Que tiene que quedarse con la señora que lo cuida, ya? ¿Que es un caprichoso y por eso no quiere ir con el papá? ¿Que sos la única que lo puede calmar, estás agotada y no lo aguantás más?


    —Cada mamá debe encontrar sus propias respuestas: Lo importante es pensar que el cuerpo habla. El cuerpo acepta, rechaza, ama, reclama y necesita ser escuchado. Y tal vez tu hijo aún necesita tiempo y sostén para poder dejarte y alejarse, para vivir experiencias placenteras sin temores.

  


   


  1.4 ALIMENTACIÓN Y CRECIMIENTO.

  MODOS DE ALIMENTARSE


  Alimentar a un hijo es mucho más que un acto biológico. Es mucho más que proveer el alimento para que crezca. El alimento nutre el cuerpo y, según como se lo recibe, nutre el vínculo entre el que alimenta y el que es alimentado. El acto de alimentar a un hijo, a veces, adquiere tal magnitud en nuestra vida, que la tarea se convierte, más que en un momento de encuentro, intercambio, conexión y disfrute, en un tiempo de luchas, presiones y mucha tensión. Esa misma tensión impide que se logre el objetivo.


  • Cortarle la comida sólida en pequeños trozos y en una pequeña porción, para que haga lo que quiera con ella, es una buena opción mientras se le da el alimento semisólido complementario con la cuchara. Lo más probable es que si tiene hambre, coma.


  Es normal que un niño pequeño curiosee, investigue y revuelva la comida del plato. Estas actitudes forman parte de su desarrollo y es de esperar que las tenga. Pero esta actividad puede volverse en contra si no lo ayudamos a canalizarla, ofreciéndole una manera para que continúe jugando, sin necesidad de que lo viva como un acto prohibido, como una transgresión a las reglas.


  Cuántas veces se usa la comida como carnada, como objeto de premio o de castigo. Si así está instalado en la familia, el niño seguramente atribuirá a la comida un valor emocional que puede ser el comienzo de una mala relación con los alimentos. Frases tales como “te vas a la cama sin comer”, “hoy te quedás sin postre”, son emitidas cuando la desesperación o la impotencia aparecen. Por eso es tan importante comprender que, para integrar la experiencia placentera con la comida, son necesarios tanto los nutrientes físicos (el alimento), como los mimos, las palabras y los encuentros.


  • A partir de los ocho meses, un bebé, estimulado por el encuentro en familia, puede comenzar a usar la cuchara y tratar de alimentarse de manera autónoma.


  La alimentación es el primer gran ordenador. ¿Cuándo el bebé deja de mamar a libre demanda y comienzan a establecerse horarios de comidas más estructurados? La organización del tiempo y de los hábitos familiares en torno al tema de la comida son elementos a nuestro favor para regularizar su apetito.


  ¿HASTA CUÁNDO LA TETA Y LA MAMADERA?


  Cuando el bebé crece, la preocupación sobre la alimentación pasa de la administración de la leche materna a las papillas, pero sigue presente. Si un niño tiene hambre, va a pedir comida y va a comer. Si picotea todo el día o es corrido por toda la casa con una cuchara llena, difícilmente sienta esa sensación tan especial. Y tan solo comerá –o no comerá– para satisfacernos –o no–. Entonces estamos en problemas.


  A muchos padres no les gusta que el bebé toque la comida porque se ensucia. No comprenden que investigar con sus manos qué es eso que le están dando es parte de su curiosidad natural y de su inteligencia. Si los padres no posibilitan ese espacio para que los chicos jueguen con el alimento, lo más probable es que pueda rechazarlo. Es momento de que el niño experimente sabores y colores.


  A veces se duda de cuándo, cuánto y qué darles de comer. Lo más probable es que, si tiene registro del hambre, pida alimentos, se haga entender. Pero si la mamá siempre se anticipa al deseo de comer del niño, ese chico no se dará cuenta de cuándo realmente tiene hambre. Es la autonomía la que le dará el registro de la propia necesidad.


  Uno cree que los niños tienen que comer como comen los adultos; entonces, siempre estamos esperando que incorporen mayor cantidad de alimento que la que están en condiciones de ingerir por la edad. Pero, en realidad, un niño, para comer, tiene que tener la sensación física del apetito, y la única forma de tenerla es cuando hay ausencia de alimento en el organismo. Entonces, el cuerpo tiene la posibilidad de generar sensaciones que le avisan que es hora de comer. Esa misma posibilidad le permite tentarse cuando a su alrededor observa disfrutar de los alimentos y tiene la oportunidad de probarlos (siempre y cuando le estén permitidos por su edad).


  • La buena alimentación no tiene que ver únicamente con la cantidad de comida, sino con cómo se da esa comida.


  • Los bebés y los niños comen si tienen hambre. Cuando la comida es una actividad placentera, muchas de las dificultades de los niños para alimentarse desaparecen.


  Es común una equiparación entre amor y alimento. A veces, las madres creen que si dan más alimento son mejores madres. Ahora, si el chico se vuelve caprichoso, rechaza cualquier alimento nuevo, escupe la comida o juega con ella sin comerla, evidentemente no tiene hambre, o bien algo está queriendo informarnos a través de estas conductas. Ése es el momento de organizar los horarios de las comidas diarias y estar más atentos a lo que puede estar pasando. Si se percibe un clima de tensión o agresivo, los niños pueden mostrar que eso no les está gustando, rechazando el alimento, cuando, en realidad, lo que están rechazando es la situación. Esto deberá ser evaluado caso por caso.


  Los bebés y los niños comen si tienen hambre. Cuando la comida es una actividad placentera, muchas de las dificultades de los niños para alimentarse desaparecen.


  ¿QUÉ ES EL DESTETE?


  Destetar significa suspender la lactancia. Y no siempre es una decisión tomada entre la madre y el bebé, sino que en determinadas ocasiones las circunstancias imponen la decisión desde afuera, o repentinamente. No importa cuándo ni cómo. Lo fundamental es que el fin de una experiencia única como la lactancia suceda del modo más natural posible.


  Algunos pediatras sugieren la introducción de determinados alimentos a partir de esa edad.


  Es importante asociar este nuevo interés a la postura corporal del bebé, puesto que ya pueden incorporarse y sentarse para ingerirlos. Algunos bebés, pese a que el ambiente les muestra que hay alimentos mas allá de la teta o la mamadera, desean seguir alimentándose así hasta los nueve, diez u once meses.


  La cuestión es poder evaluar cómo está el bebé, si está creciendo bien, cómo es el vínculo con su mamá, cómo son las actividades y los hábitos en la familia. Por lo tanto, hay que encuadrar el destete en cada familia particular, en cada experiencia particular de ese vínculo especial entre esa mamá y su bebé, dentro de una historia que los contiene.


  • El destete se producirá tarde o temprano, pero lo importante es que sea de la manera más natural posible.


  El bebé puede estar dando algunas otras señales propias del proceso de destete, como morder el pezón y jugar mientras se lo amamanta. Posiblemente sea un buen momento, según la necesidad y decisión de cada mamá, para que paulatinamente se vaya reemplazando alguna mamada por otro alimento que ya esté en condiciones de incorporar.


  No es recomendable apurarse, para que el bebé pueda ir aceptando el cambio. Porque, si bien juega y puede intentar morder el pezón, como cada momento del amamantamiento es más de juego compartido y de encuentro que de alimentación, no siempre el bebé querrá aceptar fácilmente el cambio hacia un nuevo modo de nutrirse Por eso, posiblemente rechace la comida que se le ofrece, como una manera de mostrar su propia contradicción.


  • La relación que el bebé establezca con la comida será una de las matrices o bases de las relaciones y los vínculos que, en el futuro, irá estableciendo con los demás, en los diversos momentos y experiencias de cambio y aprendizaje.


  • El destete puede ser una experiencia programada y vivida con alegría, o cargada de presiones, culpa y tristeza.


  Es conveniente que se comience poco a poco y con un alimento por vez. En un momento del día en que mamá y bebé estén tranquilos, solos, y en que el bebé no esté con mucho apetito. Después de ofrecerle el alimento, darle la teta. Hay que observar qué sucede, cómo acepta ese nuevo alimento. Si le gusta, si lo saborea, o si lo escupe y lo rechaza. Luego, en otro momento, volver a intentarlo con otro alimento, según las indicaciones del pediatra. Cuando empiece a degustarlo y a aceptarlo, y ya ingiera la ración conveniente, será el momento de no sumarle la teta.


  De este modo se estará reemplazando una de las mamadas del día. El destete y la incorporación de alimentos sólidos es todo un aprendizaje, que no se da de manera natural ni se vincula solo a la comida y sus diferentes texturas y sabores Aparece un nuevo elemento, que es la cuchara, y también una posición corporal diferente a la hora de comer, que pone “algo de distancia de mamá”. Hay que darle y darse el tiempo para que el bebé lo logre y acepte, y para que cada mamá se sienta bien frente a este cambio.


  ¿CUÁNDO DEJAR EL CHUPETE?


  ¿Qué madre no siente en algún momento la necesidad de poder “sacar el chupete” de la vida cotidiana y no depender tanto de él para poder calmar y dormir a su hijo o de postergar algo? El chupete es uno de los elementos que no debe faltar en el bolso que llevamos cuando transportamos a nuestro hijo. Y nos acompaña desde que es recién nacido, incluso desde antes de salir del sanatorio. Hasta nos preocupamos cuando “no lo agarra”. Y es lógico sentir eso, porque es de conocimiento popular que ya en la panza los bebés succionan y es bueno que lo hagan.


  Resulta bastante angustiante para los padres, en primera instancia, imaginarse la situación de tener que “sacarle el chupete” a su hijo. Lo viven como una situación de injusticia y maltrato. “¿Por qué no lo tiene que usar más, si le gusta y si lo calma?” –se preguntan.


  Se podría agregar “Si me calma, me alivia y me evita tener que buscar otras maneras de tranquilizarlo, ¿por qué debemos abandonar este hábito tan arraigado en nuestra rutina familiar?”.


  Es necesario revisar estas preguntas para luego preguntarse qué siente el niño pequeño, por un lado ante estos sentimientos de sus padres, y por el otro, desde su inmenso placer de chuparlo y tenerlo en la boca todo el tiempo. Dejar de hacerlo implica un esfuerzo y una decisión compartida, sostenida por los adultos que lo ayudarán a lograrlo.


  Partamos de la base de que es muy difícil poder hablar con algo en la boca –en este caso, el chupete– y que se entienda lo que se dice. Por eso es muy común que los chicos que aún no han dejado de usarlo tengan menos posibilidades de comunicarse a través de la palabra y que lo hagan con gestos y llanto, como los bebés más chiquitos. Luego de los dieciocho a veinticuatro meses (entre el año y medio y los dos años), es recomendable ayudarlos a acotar los tiempos en los que usan el chupete, para que tengan la “boca” libre y puedan comenzar a hablar.


  Si sabemos de nuestra propia ambivalencia frente a los cambios, podremos comprender más al niño y su deseo de crecer y a la vez no crecer.


  • Decirle “chau” al chupete, dejarlo, abandonarlo, no usarlo más, es una de las decisiones más difíciles que el bebé tiene que poner en práctica para ingresar al mundo de los niños más grandes.


  El acto de succionar es uno de los comportamientos de los bebés presente incluso antes de nacer, espontáneo y coordinado, que le produce mucho placer y que realiza, a veces, casi a tiempo completo. Y sin embargo, en determinado momento, le decimos que tiene que dejar de hacerlo, de usar el chupete, y tiene que resignar esa vivencia.


  El chupete, que implica una succión no nutritiva pero que calma, pudo haber estado presente para aliviar dolores, tristezas, esperas, o para, simplemente, succionarlo por el placer mismo de hacerlo. Pero, como todo objeto en la vida de los niños pequeños, cumple su función en un momento determinado y cuando éste ha pasado, puede complicar o retrasar algún nuevo logro o aprendizaje. ¿Cómo hacer para que la despedida sea menos dolorosa y sentir que hay alguna ganancia en esto?


  ¿CÓMO ES ESE NUEVO UNIVERSO SIN CHUPETE?


  El nuevo universo al que se entra sin chupete es el ingreso al mundo de las palabras, del lenguaje y de la comunicación con los demás. La necesidad de hacerse entender mejor, de vincularse con sus pares (amigos del jardín, de la plaza), pedir lo que necesita y que el otro lo entienda; incluirse en un grupo, ser reconocido y aceptado. No es fácil que el niño lo logre solo, por eso necesita ayuda. Esa ayuda tiene que ver con hablar con él, principalmente acerca de ir pensando en decirle “chau” al chupete. Y en sostener los cambios en el tiempo.


  Es recomendable explicarle que entendemos que no le guste mucho la idea, pero que va a ser bueno para él, y que este cambio será paulatino; que, primero, el chupete va a quedar acotado al ámbito de la cama y solo lo usará cuando tenga ganas de dormir, si lo necesita; y que pronto podrá, con ayuda –y con nuestro autoconvencimiento– dejarlo.


  El día que se tome la decisión en familia y de común acuerdo, es importante tratar de no volver atrás. Sostener la decisión y entender que puede enojarlo, que puede extrañar lo conocido que antes lo calmaba, y que le llevará tiempo comprender que ese objeto tan significativo ya no está. Será entonces necesario que se busquen alternativas para que ese espacio vacío posibilite el encuentro de nuevas experiencias placenteras para compartir. Ya que el chupete representa a mamá, es una experiencia trascendente poder separarse un poco más de ella.


  Mis sugerencias

  Para ayudarlo a dejar el chupete


  
    	El chupete te representa. ¡Sí! Es como si mamá estuviera omnipresente a través de él. Por lo tanto, es una experiencia trascendente poder ayudarlo a separarse de poco de él (por ende, de nosotras).


    	Para poder ayudarlos a “abandonarlo”, primero es interesante comprender el valor que tiene. Tiene un efecto tranquilizador, tanto para el bebe/niño como para los adultos, ya que, en algunas situaciones, dárselo puede calmar su ansiedad, algún dolorcito o esos llantos que muchas veces no obedecen a nada en particular, porque solo necesita expresar y descargar.


    	Lo ideal es que vayan abandonando progresivamente esta actividad hacia aproximadamente los dos años a dos años y medio. Por lo general somos los adultos los que debemos dar el “empujoncito final”, con decisión, y sosteniéndola en el tiempo.


    	Así como es recomendable en niños prematuros, no lo es en pequeños mayores de la edad mencionada, ya que puede provocar alteraciones dentarias y puede postergar el comienzo de otras actividades placenteras, como hablar y ser comprendido.


    	Los chicos que aún no han dejado de usarlo tendrán menos posibilidades de comunicarse a través de la palabra y tenderán a hacerlo con gestos y llanto, como los bebés más chiquitos.


    	Como todo objeto en la vida de los niños pequeños, cumple su función en un momento determinado, y luego puede complicar o retrasar algún nuevo logro o aprendizaje.


    	Es fundamental encontrar algún ritual que pueda ayudarlo a “olvidar” –o mejor dicho, a “recordar”– ese objeto tan querido, para que pueda añorarlo pero a la vez dejarlo en el pasado, y sintiéndose orgulloso por ello, aunque aún no se exprese claramente con palabras. ¿Y cuál es la clave para que así sea? Que sus papás valoren su diario crecimiento, que lo acompañen mucho en este tránsito y que muestren su satisfacción por verlo crecer día a día.


    	Compartir un tiempo juntos, a la hora de dormir, y/o elegir un muñeco o un juguete que lo acompañe, serán alternativas que irán surgiendo entre mamá, papá y el bebé/niño, para ir desprendiéndose de ese objeto que fue tan importante para él.

  


   


  1.5 EL SUEÑO. ¿COLECHO, CUNA, CAMA?


  El sueño es esencial para la salud y el desarrollo de los bebés y los niños. Pero todos coincidiremos en que a los chicos no les gusta irse a dormir. Y como padres, necesitamos descansar y parar un poco. Las grandes preguntas de los padres son: “¿Qué hacer cuando mi niño no duerme durante el día?” “¿Qué hacer cuando se despierta muchas veces durante la noche?” “¿Cómo hacer para que no duerma entre nosotros?” “¿Qué hacer cuando tiene miedo de dormirse?” “¿Cuántas horas tiene que dormir para descansar bien?” “¿Cómo enseñarle a dormir?” “¿Cómo preparar a un niño para la hora de dormir?” “Que duerma con muñecos, ¿ayuda?”


  Cada pregunta tiene que ver con una preocupación que sobresale dentro del tema y abre la posibilidad de pensar sobre ella. En principio, los niños que duermen lo suficiente se sienten mejor y son menos propensos a tener dificultades durante el día, especialmente, irritabilidad. Por eso, es importante que como padres tomemos este proceso de enseñanza-aprendizaje como prioritario, para ayudarlos a desarrollar buenos hábitos de sueño, desde sus primeros meses de vida.


  Aprender a dormir es una conducta que requiere por parte de los padres la construcción de un escenario que le facilite al bebé y/o al niño el reconocimiento de que llegó la hora de ir a la cama. El respeto por las rutinas durante el día y también durante la noche ayuda a que puedan reconocer el momento de dormir, así como también el tiempo para disfrutar despierto, para jugar y para compartir con papá y mamá, previo al momento de acostarse. Cada niño tiene sus necesidades y preferencias a la hora de dormir, pero si se despierta durante la noche, lo mejor es mantener luces tenues y evitar todo aquello que pueda estimularlo, para que identifique el momento como aquel en que debe volver dormirse.


   


  
    —A dormir, ¿se aprende?


    —Sí. Dormir es un hábito y, como todo hábito, necesita ser incorporado y aprendido. La hora de dormir es un desafío para toda la familia. Aunque parezca una situación sencilla dentro de la crianza, representa un momento de separación de los hijos. Representa un momento de encuentro o des-encuentro con la intimidad de los adultos, un momento de diferenciación entre grandes y chicos.

  


   


  La preparación para el sueño nocturno puede hacerse mediante un ritual o rutina, como un baño caliente o una última comida, actividades placenteras y serenas con mamá y papá; algo que anuncie y anticipe que el momento de dormir se acerca. Si se permite a los niños dormir en la cama matrimonial como una excepción que tiende a repetirse, los papás estarán resolviendo la situación de ese día, tal vez por cansancio, pero a largo plazo puede complicarlos. Lo mejor es procurar actividades que incentiven al niño a dormirse en su cama.


  Cuando los niños tienen miedo de dormir, es conveniente “escuchar” ese miedo, contenerlos y respetar ese sentimiento. Hablarles, acompañarlos hasta la habitación, mostrarles que no hay nada que temer y decirles que mamá y papá están cerca, cuidándolos los ayuda. La tarea de los padres en este aprendizaje es ayudar a que los chicos elaboren la idea de pérdida transitoria. O sea, la aceptación de que no pueden estar con papá y mamá todo el tiempo, de día y de noche. Decirles “hasta mañana” o “mañana seguimos jugando”, y darles, con palabras, la noción de continuidad de la relación, favorece esta despedida.


  Algunos chicos transitan tranquilos este pasaje del tiempo juntos hacia el tiempo separados, y otros, no tanto. El mayor logro de un chico al dormirse solo es aprender a conocerse, a conocer sus sensaciones, y a cuidarse y acunarse a sí mismo. Aprender a reconocer que posee sus propios recursos para dormirse solito. Estos recursos internos habrán sido provistos por los padres y adultos a cargo en el comienzo de su vida. Ahora puede usarlos si se lo permitimos, no acudiendo apresuradamente a sus llamados. Dándole tiempo de que se calme, hablándole de lejos o acercándonos a la puerta de su cuarto, no levantándolo de su cuna o de su cama y llevándolo a la nuestra. Y si el niño aparece en el cuarto de los papás, habrá que acompañarlo nuevamente al suyo.


  Durante el primer año y medio, si se respetan bien las rutinas de cada hijo, no habrá tanto caos ni grandes conflictos. Durante esa etapa los bebés duermen mucho, y sus secuencias de sueño y despertares están ligadas a la alimentación, primero, y luego a los tiempos de juego - cansancio, siesta, juego – baño, noche, sueño etcétera.


  “NO QUIERO IRME A DORMIR SOLITO”


  A partir de los dos años, el mundo simbólico se amplía, los niños entran en un proceso de creciente autonomía y les es más difícil el tránsito natural de la vigilia al sueño. Se resisten.


  Aparecen conflictos frente al momento en que los adultos anunciamos que hay que ir a dormir. La noche, a su vez, devuelve recuerdos, sueños, temores, miedos, y hasta alguna pesadilla o terror nocturno.


  Entonces, ¿qué necesitan los bebés y los niños pequeños para animarse a este logro personal aunque todavía no lo reconozcan como tal? Necesitan, en primera instancia, en los primeros meses de vida, amor, upa, contacto, protección, piel, palabras, tranquilidad, aprendizaje de primeros rituales y hábitos, primeros acuerdos entre papá y mamá y códigos en común. Y padres y rutinas previsibles; esto significa “que se repiten”.


   


  
    Las condiciones básicas a la hora de adquirir un hábito son:


    • Confianza de los padres en que es algo bueno para el niño.


    • Constancia, repetición, y secuencias claras.


    • Anticipación y preparación para el momento de ir a la cama.


    Luego, cuando el hábito esté adquirido, se puede lograr flexibilidad, sin que ese momento se convierta en un caos familiar.

  


   


  
    —¿Cómo se puede ayudar a los niños a conciliar el sueño? A mi hijo de dos años le cuesta mucho.


    —Lo ideal es llevarlo a dormir cuando uno detecta que es el momento. Y por lo general es a la misma hora todos los días. Fijarse el objetivo claro de que se queden en sus cunas o camas. Ellos responden bien cuando somos firmes y seguros, y cuando se instala la rutina.

  


   


  Los niños mayores de un año y medio son más activos, más autónomos, más demandantes.


  Van, vienen, bajan de sus cunas sin barrotes, suben a la cama de los padres, llaman, lloran a los gritos. Entonces, ¿qué necesitan? Y ¿qué necesitamos nosotros?


  Necesitamos comprender que es fundamental para todos descansar varias horas seguidas. Que necesitamos tiempos para cada uno. Tiempo para que el bebé esté con su papá y su mamá, con su mamá a solas o con su papá a solas. Exclusividad diurna y exclusión nocturna. Frases cortas y claras.


  Comunicarnos y ponernos de acuerdo en cómo queremos hacer las cosas. Los cuentos, las rimas, los muñecos u objetos significativos para el niño, las historias relatadas o leídas, son el antídoto y la magia necesaria antes de dormir, que los calma y los hace sentir que no están tan solos, aunque lo estén físicamente en sus camitas.


  ¿Por qué y para qué es tan importante la idea –y la comprensión– de que hay que irse a dormir? Más allá de que dormir sirve para descansar y repone fuerzas y energías, irse a dormir todos los días más o menos a la misma hora les permite a los bebés y a los niños generar un corte y un orden, así como introducir la noción práctica del tiempo, la noción de espera y la aceptación de las rutinas. Es importante, para favorecer este aprendizaje, traducirlo en palabras y acciones, como por ejemplo: “Sé lo que te pasa, querés seguir jugando, pero ya es tarde. Vamos a dormir, mañana seguís.”


  Los niños no tienen muy claro el registro del sueño, aunque lo vivan en el cuerpo.


  Y sienten que cuando lo que están haciendo les da mucho placer “no pueden parar”.


  Por eso, ayudarlos a hacer ese corte, significa ayudarlos a reconocer el cansancio, aceptar ese momento y postergar “las ganas” para mañana.


  Dormir, por lo tanto, para el niño, es algo más que una rutina. Es poder organizar su deseo y podemos ayudarlo a detenerse y esperar, para volver a empezar.


  Es más que una consecuencia orgánica o biológica. Es encontrarse con sus propios recursos, como pieles que lo envuelven y protegen cuando se queda solito para cuando llega el sueño.


  Básicamente, darle al niño lugar y tiempo para los rituales es ir metiéndose en la noche de a poco, para que sea placentera y calma. No hay que apurarse, hay que darse el tiempo. La noche no es ultrasilenciosa. Depende de cada casa y de cada familia qué ruidos permanezcan. En los hogares con niños pequeños es bueno hablar de la noche, contar historias e inventar juntos algún cuento “anti-miedo.”


  • Es saludable –como persona, como pareja, como familia– reconocer cuando “hace mucho que no estamos durmiendo bien”.


  Es aconsejable escuchar música, enseñarles alguna técnica de respiración o meditación acorde a la edad, pensar en algo lindo juntos (visualización), o proyectar algo que les guste para el día siguiente. Las posibles causas –y consecuencias– de un mal dormir pueden deberse a un hábito no construido, a comidas nocturnas, hiperactividad diurna, algún cambio o situación inesperada que provoque ansiedad o angustia, etcétera.


   


  ¿Cómo estoy yo?


  ¿Cómo están los demás miembros de la familia?


  ¿Cómo son el temperamento y la personalidad de mi hijo?


  ¿Cómo soy yo?


  ¿Cómo es el ambiente en casa a la hora de ir a la cama?


  ¿Hay algún acontecimiento familiar nuevo?


   


  Hay infinitas preguntas vinculadas al buen dormir o al mal dormir. Cada familia encontrará las respuestas. Lo importante es poder interrogarse, porque se abre la posibilidad de un cambio, y por ende se augura que ese movimiento traerá seguramente bienestar a todos, y más horas de descanso y sueño.


  ¿CÓMO Y CUANDO ACUDIR AL LLAMADO?


  Para ayudar a un bebé o niño pequeño a construir día a día su capacidad y autonomía para resolver situaciones, es importante no adelantarnos a sus necesidades. Si acudimos antes que nos llame, estamos obstaculizando el registro de lo que puede y no puede resolver por sí mismo. Lo resolvemos nosotros por él.


  Cuando un niño llama de noche y llora, es recomendable acudir a su llamado, de diversas maneras según su edad, y ayudarlo a que pueda volver a conciliar el sueño y aprender a auto-acunarse.


  Tal vez observemos que a partir de los tres años aproximadamente comienzan a tener pesadillas, terrores nocturnos, sueños angustiosos que luego pueden relatar a su modo. Por lo general es una experiencia muy movilizante para todos ver “sufrir” o padecer un mal sueño. Pero para los niños significa procesar activamente vivencias intensas que han tenido tal vez la jornada anterior, mezclada con algo de fantasía. En los sueños generalmente se expresan miedos, o angustias, depositados en algún animal o monstruo que los ataca o persigue. Lo esencial es calmarlos, asegurarles que solo fue un sueño y que no pasó en realidad; calmar su ansiedad –y la propia– para poder volver a recuperar el clima nocturno que permita conciliar el sueño.


  Los niños pedirán ir a la cama de papá y mamá y cuestionarán por qué ellos tienen que estar solitos. Ahí se encuentra el desafío de los padres de poder calmar a su hijo, dándole la seguridad de que solo fue un mal sueño, y de que va a estar bien, sin sentir lástima o culpa por sostener la idea de que vuelva a dormirse en su cama. Es difícil, pero se puede.


  A NO ASUSTARNOS CON EL SUSTO DE NUESTROS HIJOS


  Por lo general, las vivencias y experiencias que tienen los niños durante el día pueden perturbar, alterar o condicionar su manera de dormir. Los terrores nocturnos son acontecimientos que viven los chicos entre los tres y los cinco años de edad, aunque pueden extenderse hasta los seis o siete años.


  Los terrores nocturnos se presentan como un despertar abrupto en la primera parte de la noche, cerca de la hora en que el niño se acostó.


   


  
    Las características principales de los terrores nocturnos son:


    • Los niños, sentados en sus camas, parecen despiertos, pero no lo están. Tienen los ojos abiertos y una expresión de miedo-terror, bastante perturbadora para la mirada de la madre o el padre, que no pueden hacer nada frente a este episodio y se sienten impotentes o creen que su hijo sufre y los necesita.


    • Se los observa como desorientados, moviendo las manos a veces, como frente a un “ataque de extraterrestres o tiranosaurios rex”. No hay forma de calmarlos.


    • Pero el niño está dormido, y no registra ni reconoce la presencia de nadie. Solo “ve”, durmiendo, su fantasía, que generalmente parece una película de terror. Está saliendo del sueño profundo y entrando en otra etapa del sueño, y dado que todavía esta desarrollándose madurativa y neurológicamente, es posible que ocurra. Más aun si estos episodios los ha vivido algún miembro de la familia, como, por ejemplo, el padre, puesto que tienden a repetirse.
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